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¿Qué noticia más bella que ésta? 

¡Dios en la tierra y el hombre en el cielo! 

San Juan Crisóstomo 

 

La iniciativa: Dios con nosotros. La respuesta: Nosotros con Dios 

 

 

PROPUESTA PARA EL TIEMPO DE ADVIENTO 

PRESENTACIÓN 

 

Comenzamos el Tiempo de Adviento, de gran riqueza para nuestro camino espiritual, que 

nos invita a la conversión y a la alegre espera del Salvador. 

Para vivirlo en profundidad les proponemos reflexionar, meditar y orar con la Palabra de 

Dios, ayudados con los comentarios del evangelio de cada domingo. Pero no nos quedamos 

ahí, la propuesta es, como nos dice el Papa Francisco en Desiderio Desideravi, la formación 

para la liturgia y formación desde la liturgia; es así que, consideramos este Tiempo Litúrgico 

concreto, y a partir de su eucología, de algunas de las oraciones contenidas en sus 

formularios litúrgicos, o de los textos patrísticos que nos hablan del Adviento, conocer su 

verdadero sentido.  

 

Compartimos lo que nos decía Mons. Mario Cargnello en el Encuentro Anual de Estudios 

de la SAL 2023, recordaba que en relación a la:  

 

 Formación para la liturgia: Encomienda esta tarea del estudio de la liturgia a los 

miembros del ámbito académico, y agrega “es necesario difundir este conocimiento fuera 

del ámbito académico, de forma accesible, para que todo creyente crezca en el 

conocimiento del sentido teológico de la liturgia -esta es la cuestión decisiva y fundante 

de todo conocimiento y de toda práctica litúrgica- así como en el desarrollo de la 

celebración cristiana, adquiriendo la capacidad de comprender los textos eucológicos, los 

dinamismos rituales y su valor antropológico”. Me permito sugerir un trabajo para la 

Sociedad Argentina de Liturgia: ayudar a rezar con las oraciones litúrgicas. El P. Cornelio 

Urtasun escribió unos libros sobre las oraciones del Misal que subtituló “Escuela de 

espiritualidad de la Iglesia”. En esa línea se podría trabajar para que nuestros fieles recen 

con las oraciones litúrgicas. 

 

 Formación desde la liturgia: Se trata de ser formados, cada uno según su vocación, 

por la participación en la celebración litúrgica. La liturgia tiene un valor pedagógico pero 
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su finalidad es “la alabanza, la acción de gracias por la Pascua del Hijo, cuya fuerza 

salvadora llega a nuestra vida. La celebración tiene que ver con la realidad de nuestro ser 

dóciles a la acción del Espíritu, que actúa en ella, hasta que Cristo se forme en nosotros. 

La plenitud de nuestra formación es la conformación con Cristo. Se trata de llegar a ser 

Él… San León Magno escribe: Nuestra participación en el cuerpo y la sangre de Cristo 

no tiene a otra cosa sino a convertirnos en lo que comemos.”  Se trata de una implicación 

existencial que tiene lugar por vía sacramental. “Todo lo que era visible en el Salvador ha 

pasado a los misterios” dice San León Magno. 

 

Queremos poner en práctica la sugerencia de Mons. Cargnello, por eso, para estos domingos 

de Adviento, rezamos también con las oraciones litúrgicas, y al final de cada domingo les 

proponemos un significativo gesto.  

Esperamos que esta propuesta ayude a involucrarnos más en las celebraciones y nos anime 

a una verdadera conversión, tanto en lo personal como en los comunitario.  

 

 

PECULIARIDAD DEL ADVIENTO 

 

 

Una peculiaridad de tiempo del Adviento 

“es su doble carácter de celebración de la 

Venida (Adventus) del Señor: la venida 

como realidad presente y en trance de 

plenitud y la venida como realidad histórica 

que tuvo su comienzo en el nacimiento de 

Jesús. Estas dos dimensiones se entrelazan 

continuamente en los textos del Adviento 

(especialmente en la parte eucológica y en los 

cantos, de ahí la importancia de atender 

también a estos textos y no sólo a las perícopas 

bíblicas para captar el sentido de estas 

celebraciones en conjunto). Sin embargo, 

existe un tiempo claramente dedicado a 

preparar la Navidad: son los días que van del 17 

al 24 de diciembre por la mañana. Es una especie de 

“santa semana” a nivel de Navidad, donde todo queda concentrado en el tema del nacimiento 

de Jesús. Estos ocho días forman un conjunto muy definido dentro de la Misa y de la Liturgia 

de las Horas; de ahí que en el momento de examinar el Leccionario haya que hablar 
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claramente de dos partes: desde el primer domingo de adviento hasta el 16 de diciembre y 

del 17 al 24”1. 

 

Textos bíblicos: Lecturas dominicales del Ciclo B del Adviento2 

 

• La primera lectura es profética. 

• La segunda lectura es apostólica. 

• “El Evangelio del primer domingo es escatológico.  

En el segundo y tercero hace referencia al Precursor.  

En el cuarto se proclaman los acontecimientos que han preparado la venida del 

Señor”3. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
1 P. TENA, “El Leccionario ferial de Adviento”, en Dossiers CPL 2: Adviento, 1996 (sexta edición), 31. 
2 J. CASTELLANO, El año litúrgico. Memorial de Cristo y mistagogia de la Iglesia, 71. 
3 IBID, 70. 
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Primer Domingo: “Domingo de la espera” 
 

 

PALABRA DE DIOS 

 

Is 63,16b-17.19b;64,2-7: ¡Si rasgaras el cielo y descendieras! 

Sal 79: Restáuranos, Señor del universo. 

1Cor 1,3-9: Esperamos la revelación de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

Evangelio: Mc 13, 33-37: Estén prevenidos, porque no saben cuando llegará el dueño de 

casa. 

 

Jesús dijo a sus discípulos: 
33 «Tengan cuidado y estén prevenidos porque no saben cuándo llegará el momento. 
34 Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna 

a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela. 
35 Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al 

atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. 
36 No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. 
37 Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: "¡Estén prevenidos!"».  

 

 

COMENTARIO  

 

Benedicto XVI. Ángelus del 27 de noviembre de 2005.  

 

“Este domingo comienza el Adviento, un tiempo de gran profundidad religiosa, porque está 

impregnado de esperanza y de expectativas espirituales:  cada vez que la comunidad cristiana 

se prepara para recordar el nacimiento del Redentor siente una sensación de alegría, que en 

cierta medida se comunica a toda la sociedad. En el Adviento el pueblo cristiano revive un 

doble movimiento del espíritu:  por una parte, eleva su mirada hacia la meta final de su 

peregrinación en la historia, que es la vuelta gloriosa del Señor Jesús; por otra, recordando 

con emoción su nacimiento en Belén, se arrodilla ante el pesebre. La esperanza de los 

cristianos se orienta al futuro, pero está siempre bien arraigada en un acontecimiento del 

pasado. En la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios nació de la Virgen María:  "Nacido de 

mujer, nacido bajo la ley", como escribe el apóstol san Pablo (Ga 4, 4). 

El Evangelio nos invita hoy a estar vigilantes, en espera de la última venida de Cristo:  "Velad 

-dice Jesús- pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa" (Mc 13, 35. 37). La breve 

parábola del señor que se fue de viaje y de los criados a los que dejó en su lugar muestra cuán 
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importante es estar preparados para acoger al Señor, cuando venga repentinamente. La 

comunidad cristiana espera con ansia su "manifestación", y el apóstol san Pablo, escribiendo 

a los Corintios, los exhorta a confiar en la fidelidad de Dios y a vivir de modo que se 

encuentren "irreprensibles" (cf. 1 Co 1, 7-9) el día del Señor. Por eso, al inicio del Adviento, 

muy oportunamente la liturgia pone en nuestros labios la invocación del 

salmo:  "Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación" (Sal 84, 8). 

Podríamos decir que el Adviento es el tiempo en el que los cristianos deben despertar en su 

corazón la esperanza de renovar el mundo, con la ayuda de Dios. A este propósito, quisiera 

recordar también hoy la constitución Gaudium et spes del concilio Vaticano II sobre la 

Iglesia en el mundo actual:  es un texto profundamente impregnado de esperanza cristiana. 

Me refiero, en particular, al número 39, 

titulado "Tierra nueva y cielo nuevo". En 

él se lee:  "La revelación nos enseña que 

Dios ha preparado una nueva morada y 

una nueva tierra en la que habita la 

justicia (cf. 2 Co 5, 2; 2 P 3, 13). (...) 

No obstante, la espera de una tierra 

nueva no debe debilitar, sino más bien 

avivar la preocupación de cultivar 

esta tierra". En efecto, recogeremos 

los frutos de nuestro trabajo cuando 

Cristo entregue al Padre su reino 

eterno y universal. María santísima, 

Virgen del Adviento, nos obtenga 

vivir este tiempo de gracia siendo 

vigilantes y laboriosos, en espera 

del Señor.  

   

 

 

TEXTOS PATRÍSTICOS Y LITÚRGICOS PARA PROFUNDIZAR 

 

 

1-  De la eucología menor: Oración Colecta. 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

te rogamos que la práctica de las buenas obras 

nos permita salir al encuentro de tu Hijo 

que viene hacia nosotros, 

para que merezcamos estar en el Reino de los cielos junto a Él. 

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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Tarea: reflexionar el texto de la parábola de las vírgenes necias y prudentes y 

reflexionar el texto de esta oración. 

 

 

2- De la eucología mayor: Prefacio de Adviento Las dos venidas de Cristo4 . 

 

 

Tarea: leer el texto hagiográfico de San Cirilo de Jerusalén y meditar el texto del 

prefacio. 

 

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo Señor nuestro. 

Él vino por primera vez en la humildad de nuestra carne, 

para realizar el plan de redención trazado desde antiguo, 

y nos abrió el camino de la salvación; 

para que, cuando venga por segunda vez 

en el esplendor de su grandeza, 

podamos recibir los bienes prometidos  

que ahora aguardamos en vigilante espera. 

 

 

De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo: (Catequesis 15, 1-3: PG 33, 870.874) 

Las dos venidas de Cristo. 

 

“Os anunciamos la venida de Cristo, y no sólo una, sino también una segunda que será sin 

duda mucho más gloriosa que la primera. La primera se realizó en el sufrimiento, la segunda 

traerá consigo la corona del reino. 

Porque en nuestro Señor Jesucristo casi todo presenta una doble dimensión. Doble fue su 

nacimiento: uno, de Dios, antes de todos los siglos; otro, de la Virgen, en la plenitud de los 

tiempos. Doble su venida: una en la oscuridad y calladamente, como lluvia sobre el césped; 

la segunda, en el esplendor de su gloria, que se realizará en el futuro. 

En la primera venida fue envuelto en pañales y recostado en un pesebre; en la segunda 

aparecerá vestido de luz. En la primera sufrió la cruz, pasando por encima de su ignominia; 

en la segunda vendrá lleno de poder y de gloria, rodeado de todos los ángeles. 

 
4 Este prefacio se dice en las Misas del tiempo, desde el primer domingo de Adviento hasta el 16 de diciembre, y en 

las restantes Misas que se celebran durante este tiempo y que no tienen prefacio propio. 
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Por lo tanto, no nos detengamos sólo en la primera venida, sino esperemos ansiosamente la 

segunda. Y así como en la primera dijimos: Bendito el que viene en nombre del Señor, en la 

segunda repetiremos lo mismo cuando, junto con los ángeles, salgamos a su encuentro y lo 

aclamemos adorándolo y diciendo de nuevo: Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Vendrá el Salvador no para ser nuevamente juzgado, sino para convocar a juicio a quienes 

lo juzgaron a él. El que la primera vez se calló mientras era juzgado dirá entonces a los 

malvados que durante la crucifixión lo insultaron: Esto hicisteis y callé. 

En aquel tiempo vino para cumplir un designio de amor, enseñando y persuadiendo a los 

hombres con dulzura; pero al final de los tiempos -lo quieran o no necesariamente tendrán 

que someterse a su reinado. 

De estas dos venidas habla el profeta Malaquías: Pronto entrará en el santuario el Señor a 

quien vosotros buscáis. Esto lo dice de su primera venida. 

Y de la otra dice: El mensajero de la alianza que vosotros deseáis: he aquí que viene -dice el 

Señor de los ejércitos-. ¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 

cuando aparezca? Será como un 

fuego de fundidor, como lejía de 

lavandero: se sentará como un 

fundidor que refina la plata. 

Pablo, en su carta a Tito, nos habla 

también de las dos venidas con estas 

palabras: Dios ha hecho aparecer a la 

vista de todos los hombres la gracia 

que nos trae la salud; y nos enseña a 

vivir con sensatez, justicia y 

religiosidad en esta vida, desechando 

la impiedad y las ambiciones del 

mundo, y aguardando la feliz 

esperanza y la manifestación de la 

gloria del gran Dios y Salvador 

nuestro, Jesucristo. Mira cómo nos 

muestra la primera venida, por la cual da 

gracias, y la segunda, que esperamos. 

Por eso la fe que hemos recibido por tradición nos enseña a creer en 

aquel que subió a los cielos y está sentado a la derecha del Padre. Y de nuevo vendrá 

con gloria, para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Vendrá, por tanto, nuestro 

Señor Jesucristo desde el cielo, vendrá glorioso en el último día. Y entonces será la 

consumación de este mundo, y este mundo, que fue creado al principio, será totalmente 

renovado. 
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UN GESTO  

 

La Corona de Adviento (Directorio de Liturgia y Piedad Popular). 

 

“La colocación de cuatro cirios sobre una corona de ramos verdes, que es costumbre sobre 

todo en los países germánicos y en América del Norte, se ha convertido en un símbolo del 

Adviento en los hogares cristianos. 

La Corona de Adviento, cuyas cuatro luces se encienden progresivamente, domingo tras 

domingo hasta la solemnidad de Navidad, es memoria de las diversas etapas de la historia 

de la salvación antes de Cristo y símbolo de la luz profética que iba iluminando la noche de 

la espera, hasta el amanecer del Sol de justicia (cfr. Mal 3,20; Lc 1,78) (DLPP n° 98). 

 

Cf. Bendicional, pp. 577-582. 
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Segundo Domingo: “Domingo de la conversión” 
 

 

PALABRA DE DIOS 

 

Is 40, 1-5.9-11: Preparen el camino del Señor. 

Sal 84: Muéstranos tu misericordia. 

2 Ped 3,8-14: Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva. 

 

Evangelio: Mc, 1,1-8: Allanen los senderos del Señor. 

 
1 Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, 

Hijo de Dios. 
2 Como está escrito en el libro del profeta Isaías: 

"Mira, yo envío a mi mensajero delante de ti para 

prepararte el camino. 
3 Una voz grita en el desierto: Preparen el camino 

del Señor, allanen sus senderos", 
4 así se presentó Juan el Bautista en el desierto, 

proclamando un bautismo de conversión para el 

perdón de los pecados. 
5 Toda la gente de Judea y todos los habitantes de 

Jerusalén acudían a él, y se hacían bautizar en las 

aguas del Jordán, confesando sus pecados. 
6 Juan estaba vestido con una piel de camello y un 

cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y 

miel silvestre. Y predicaba, diciendo: 
7 «Detrás de mi vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme 

a sus pies para desatar la correa de sus sandalias. 
8 Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo».  

 

 

COMENTARIO 

 

Francisco. Ángelus del 6 de diciembre de 2020. 

 

“El Evangelio de este domingo (Mc 1,1-8) presenta la figura y la obra de Juan el Bautista, 

que señaló a sus contemporáneos un itinerario de fe similar al que el Adviento nos propone 

a nosotros, que nos preparamos para recibir al Señor en Navidad. Este itinerario de fe es un 
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itinerario de conversión. ¿Qué significa la palabra “conversión”? En la Biblia quiere decir, 

ante todo, cambiar de dirección y orientación; y, por tanto, cambiar nuestra manera de 

pensar. En la vida moral y espiritual, convertirse significa pasar del mal al bien, del pecado 

al amor de Dios. Esto es lo que enseñaba el Bautista, que en el desierto de Judea proclamaba 

«un bautismo de conversión para perdón de los pecados» (v. 4). Recibir el bautismo era un 

signo externo y visible de la conversión de quienes escuchaban su predicación y decidían 

hacer penitencia. Ese bautismo tenía lugar con la inmersión en el Jordán, en el agua, pero 

resultaba inútil, era solamente un signo y resultaba inútil sin la voluntad de arrepentirse y 

cambiar de vida. 

La conversión implica el dolor de los pecados cometidos, el deseo de liberarse de ellos, el 

propósito de excluirlos para siempre de la propia vida. Para excluir el pecado, hay que 

rechazar también todo lo que está relacionado con él, las cosas que están ligadas al pecado 

y, esto es, hay que rechazar la mentalidad mundana, el apego excesivo a las comodidades, 

el apego excesivo al placer, al bienestar, a las riquezas. El ejemplo de este desapego nos lo 

ofrece una vez más el Evangelio de hoy en la figura de Juan el Bautista: un hombre austero, 

que renuncia a lo superfluo y busca lo esencial. Este es el primer aspecto de la conversión: 

desapego del pecado y de la mundanidad. Comenzar un camino de desapego hacia estas 

cosas. 

El otro aspecto de la conversión es el fin del camino, es decir, la búsqueda de Dios y de su 

reino. Desapego de las cosas mundanas y búsqueda de Dios y de su reino. El abandono de 

las comodidades y la mentalidad mundana no es un fin en sí mismo, no es una ascesis solo 

para hacer penitencia; el cristiano no hace “el faquir”. Es otra cosa. El desapego no es un fin 

en sí mismo, sino que tiene como objetivo lograr algo más grande, es decir, el reino de Dios, 

la comunión con Dios, la amistad con Dios. Pero esto no es fácil, porque son muchas las 

ataduras que nos mantienen cerca del pecado, y no es fácil… La tentación siempre te tira 

hacia abajo, te abate, y así las ataduras que nos mantienen cercanos al pecado: inconstancia, 

desánimo, malicia, mal ambiente y malos ejemplos. A veces el impulso que sentimos hacia 

el Señor es demasiado débil y parece casi como si Dios callara; nos parecen lejanas e irreales 

sus promesas de consolación, como la imagen del pastor diligente y solícito, que resuena 

hoy en la lectura de Isaías (cf. Is 40,1.11). Y entonces sentimos la tentación de decir que es 

imposible convertirse de verdad. ¿Cuántas veces hemos sentido este desánimo? “¡No, no 

puedo hacerlo! Lo empiezo un poco y luego vuelvo atrás”. Y esto es malo. Pero es posible, 

es posible. Cuando tengas esa idea de desanimarte, no te quedes ahí, porque son arenas 

movedizas: son arenas movedizas: las arenas movedizas de una existencia mediocre. La 

mediocridad es esto. ¿Qué se puede hacer en estos casos, cuando quisieras seguir, pero 

sientes que no puedes? En primer lugar, recordar que la conversión es una gracia: nadie 

puede convertirse con sus propias fuerzas. Es una gracia que te da el Señor, y que, por tanto, 

hay que pedir a Dios con fuerza, pedirle a Dios que nos convierta Él, que verdaderamente 

podamos convertirnos, en la medida en que nos abrimos a la belleza, la bondad, la ternura 

de Dios. Pensad en la ternura de Dios. Dios no es un padre terrible, un padre malo, no. Es 

tierno, nos ama tanto, como el Buen Pastor, que busca la última de su rebaño. Es amor, y la 
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conversión es esto: una gracia de Dios. Tú empieza a caminar, porque es Él quien te mueve 

a caminar, y verás cómo llega. Reza, camina y siempre darás un paso adelante.  

 

 

TEXTOS EUCOLÓGICOS PARA PROFUNDIZAR  

 

1- De la eucología mayor. Prefacio de Adviento II5: Cristo, Señor y Juez de la Historia. 

 

Tú has querido ocultarnos el día y la hora en que Cristo, tu Hijo, 

Señor y Juez de la Historia, 

aparecerá sobre las nubes del cielo revestido de poder y de gloria. 

En aquel día, tremendo y glorioso al mismo tiempo, 

pasará la figura de este mundo 

y nacerán los cielos nuevos y la tierra nueva. 

 

El Señor se manifestará entonces lleno de gloria, 

el mismo que viene ahora a nuestro encuentro 

en cada hombre y en cada acontecimiento, 

para que lo recibamos en la fe 

y para que demos testimonio por el amor, 

de la espera dichosa de su reino. 

 

Por eso, mientras aguardamos su última venida, 

unidos a los ángeles y a los santos, 

cantamos el himno de tu gloria: 

 

2- De la eucología menor. Oración colecta. 

 

Dios todopoderoso y rico en misericordia, 

que nuestras ocupaciones cotidianas 

no nos impidan acudir presurosos al encuentro de tu Hijo, 

para que, guiados por tu sabiduría divina, 

podamos gozar siempre de su compañía. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

 

 
5 Este prefacio se dice en las misas del tiempo, desde el primer domingo de Adviento hasta el día 16 de diciembre, y 

en las restantes Misas que se celebran durante este mismo tiempo y no tienen prefacio propio. 
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TAREA: meditar ambos textos eucológicos. Recordar de nuevo la parábola de las 

vírgenes prudentes y necias, subyacente en la oración colecta de la Misa. 

 

 

UN GESTO 

 

Bendición de los pesebres: habitualmente se hace esta bendición el 8 de diciembre, pero 

allí donde no ha sido hecha podría hacerse en este día. 

 

Cf Bendicional, pp 583-593.  
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Tercer Domingo: “Domingo de la acogida” (Gaudete) 
 

 

 

PALABRA DE DIOS 

 

Is 61, 1-2a.10-11: Desbordo de alegría en el Señor. 

Sal: Lc 1: Mi alma se regocija en mi Dios. 

1Tes 5,16-24: Consérvense irreprochables en todo su ser, hasta la Venida del Señor. 

 

Evangelio: Jn 1,6-8.19-28: En medio de Ustedes hay alguien a quien no conocen. 

 
6 Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan.  
7 Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.  
8 El no era luz, sino el testigo de la luz.  
19 Este es el testimonio que dio Juan, cuando los judíos enviaron sacerdotes y levitas desde 

Jerusalén, para preguntarle: «¿Quién eres tú?».  
20 El confesó y no lo ocultó, sino que dijo 

claramente: «Yo no soy el Mesías».  
21 «¿Quién eres, entonces?», le 

preguntaron: «¿Eres Elías?». Juan dijo: 

«No». «¿Eres el Profeta?». «Tampoco», 

respondió.  
22 Ellos insistieron: «¿Quién eres, para 

que podamos dar una respuesta a los que 

nos han enviado? ¿Qué dices de ti 

mismo?»  
23 Y él les dijo: «Yo soy una voz que grita 

en el desierto: Allanen el camino del 

Señor, como dijo el profeta Isaías».  
24 Algunos de los enviados eran fariseos,  
25 y volvieron a preguntarle: «¿Por qué bautizas, entonces, si tú no eres el Mesías, ni Elías, 

ni el Profeta?».  
26 Juan respondió: «Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay alguien al que ustedes 

no conocen:  
27 él viene después de mí, y yo no soy digno de desatar la correa de su sandalia».  
28 Todo esto sucedió en Betania, al otro lado del Jordán donde Juan bautizaba.  
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COMENTARIO 

 

BENEDICTO XVI. ÁNGELUS Domingo 14 de diciembre de 2008.  

 

Este domingo, tercero del tiempo de Adviento, se llama domingo "Gaudete", "estad alegres", 

porque la antífona de entrada de la santa misa retoma una expresión de san Pablo en la carta 

a los Filipenses, que dice así: "Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito: estad alegres". 

E inmediatamente después añade el motivo: "El Señor está cerca" (Flp 4, 4-5). Esta es la 

razón de nuestra alegría. Pero ¿qué significa que "el Señor está cerca"? ¿En qué sentido 

debemos entender esta "cercanía" de Dios? El apóstol san Pablo, al escribir a los cristianos 

de Filipos, piensa evidentemente en la vuelta de Cristo, y los invita a alegrarse porque es 

segura. Sin embargo, el mismo san Pablo, en su carta a los Tesalonicenses, advierte que nadie 

puede conocer el momento de la venida del Señor (cf. 1 Ts5, 1-2), y pone en guardia contra 

cualquier alarmismo, como si la vuelta de Cristo fuera inminente (cf. 2 Ts 2, 1-2). Así, ya 

entonces, la Iglesia, iluminada por el Espíritu Santo, comprendía cada vez mejor que la 

"cercanía" de Dios no es una cuestión de espacio y de tiempo, sino más bien una cuestión 

de amor: el amor acerca. La próxima Navidad nos recordará esta verdad fundamental 

de nuestra fe y, ante el belén, podremos gustar la alegría cristiana, contemplando en 

Jesús recién nacido el rostro de Dios que por amor se acercó a nosotros. A esta luz, para 

mí es un verdadero placer renovar la hermosa tradición de la bendición de las estatuillas del 

Niño Jesús que se pondrán en el belén.  

 

 

TEXTOS EUCOLÓGICOS PARA PROFUNDIZAR  

 

1- De la eucología mayor. Prefacio de Adviento III6: La doble espera de Cristo. 

 

A Él que había sido anunciado por los profetas, 

la Virgen Madre lo llevó en su seno con amor inefable; 

Juan Bautista proclamó la inminencia de su venida 

y reveló su presencia entre los hombres. 

 

El mismo Señor nos concede ahora 

preparar con alegría el misterio de su nacimiento, 

para que su llegada nos encuentre 

perseverantes en la oración 

y proclamando gozosamente su alabanza. 

 

 
6 El siguiente prefacio se dice en las Misas del tiempo desde el 17 hasta el día 24 de diciembre, y en las restantes 

Misas que se celebran durante este mismo tiempo y no tienen prefacio propio. 
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2- De la eucología menor. Oración Colecta. 

 

Dios y Padre nuestro, 

que acompañas bondadosamente a tu pueblo 

en la fiel espera de nacimiento de tu Hijo, 

concédenos festejar con alegría su venida 

y alcanzar el gozo que nos da su salvación. 

 

 

TAREA: recordar los textos de los domingos anteriores: perseverantes en la oración y 

proclamando gozosamente su alabanza. 
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Cuarto Domingo: “Domingo del anuncio” 
 

 

PALABRA DE DIOS 

 

2Samuel 7,1.5.8b-12.14a.16: El reino de David durará eternamente delante del Señor. 

Sal 88: Cantaré eternamente el amor del Señor. 

Rom 16, 25-27: El misterio guardado en secreto desde la eternidad ahora se ha 

manifestado. 

 

Evangelio: Lc 1, 26-38: Concebirás y dará a luz un hijo. 

 
26 En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, 
27 a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, 

llamado José. El nombre de la virgen era María.  
28 El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está 

contigo». 
29 Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese 

saludo. 
30 Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido.  

31 Concebirás y darás a luz un 

hijo, y le pondrás por nombre 

Jesús;  
32 él será grande y será llamado 

Hijo del Altísimo. El Señor 

Dios le dará el trono de David, 

su padre, 
33 reinará sobre la casa de 

Jacob para siempre y su reino 

no tendrá fin».  
34 María dijo al Angel: 

«¿Cómo puede ser eso, si yo 

no tengo relaciones con ningún 

hombre?». 
35 El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te 

cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. 
36 También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada 

estéril, ya se encuentra en su sexto mes,  
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37 porque no hay nada imposible para Dios». 
38 María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”. 

Y el Ángel se alejó. 

 

 

COMENTARIO 

 

BENEDICTO XVI. ÁNGELUS IV domingo de Adviento, 21 de diciembre de 2008. 

 

El evangelio de este cuarto domingo de Adviento nos vuelve a proponer el relato de la 

Anunciación (Lc 1, 26-38), el misterio al que volvemos cada día al rezar el Ángelus. Esta 

oración nos hace revivir el momento decisivo en el que Dios llamó al corazón de María y, 

al recibir su "sí", comenzó a tomar carne en ella y de ella.  

La oración "Colecta" de la misa de hoy es la misma que se reza al final del Ángelus: 

"Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que por el anuncio del ángel hemos conocido la 

encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la 

resurrección". A pocos días ya de la fiesta de Navidad, se nos invita a dirigir la mirada al 

misterio inefable que María llevó durante nueve meses en su seno virginal: el misterio de 

Dios que se hace hombre. Este es el primer eje de la redención. El segundo es la muerte y 

resurrección de Jesús, y estos dos ejes inseparables manifiestan un único plan divino: salvar 

a la humanidad y su historia asumiéndolas hasta el fondo al hacerse plenamente cargo de 

todo el mal que las oprime.  

Este misterio de salvación, además de su dimensión histórica, tiene también una dimensión 

cósmica: Cristo es el sol de gracia que, con su luz, "transfigura y enciende el universo en 

espera" (Liturgia). La misma colocación de la fiesta de Navidad está vinculada al 

solsticio de invierno, cuando las jornadas, en el hemisferio boreal, comienzan a 

alargarse. A este respecto, tal vez no todos saben que la plaza de San Pedro es también una 

meridiana; en efecto, el gran obelisco arroja su sombra a lo largo de una línea que recorre el 

empedrado hacia la fuente que está bajo esta ventana, y en estos días la sombra es la más 

larga del año. Esto nos recuerda la función de la astronomía para marcar los tiempos de la 

oración. El Ángelus, por ejemplo, se recita por la mañana, a mediodía y por la tarde, y con 

la meridiana, que en otros tiempos servía precisamente para conocer el "mediodía 

verdadero", se regulaban los relojes. […] Volvamos ahora nuestra mirada a María y José, 

que esperan el nacimiento de Jesús, y aprendamos de ellos el secreto del recogimiento para 

gustar la alegría de la Navidad. Preparémonos para acoger con fe al Redentor que viene a 

estar con nosotros, Palabra de amor de Dios para la humanidad de todos los tiempos. 
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TEXTOS EUCOLÓGICOS PARA PROFUNDIZAR  

 

 

1- De la eucología mayor. Prefacio de Adviento IV7: María, Nueva Eva. 

 

Del antiguo adversario nos vino la ruina, 

pero en el seno virginal de la hija de Sión recibió la vida 

aquél que nos nutre con el pan de los ángeles, 

y surgieron para todo el género humano 

la salvación y la paz. 

 

La gracia que perdimos por Eva nos fue devuelta en María; 

su maternidad redimida del pecado y de la muerte, 

se abre al don de una vida nueva. 

para que, donde abundó el pecado sobreabundara tu misericordia 

por Cristo, nuestro Salvador. 

 

 

2- De la eucología menor. Oración Colecta. 

 

Señor, derrama tu gracia en nuestros corazones, 

y ya que hemos conocido por el anuncio del Ángel 

la encarnación de tu Hijo Jesucristo, 

condúcenos por su Pasión y su Cruz, 

a la gloria de la resurrección. 

 

 

TAREA: meditar la relación Navidad – Pascua ayudados por la oración colecta y esta 

afirmación proveniente de la teología de San León Magno: la Navidad celebra el inicio 

de nuestra salvación, la Pascua su culminación. 

 

 

 

 

 

 

 

 
7 Este prefacio se dice el cuarto domingo de Adviento y en las Misas del tiempo, desde el día 17 hasta el día 24 de 

diciembre, así como en las restantes Misas que se celebran durante este mismo tiempo y no tienen prefacio propio. 
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UN GESTO 

 

Bendición del árbol de Navidad. 

 

Bendicional, pp.595-596. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Notas:  

 

− Este material fue preparado por el P. Mario Haller.  

− Parte de lo incluido en las propuestas de los Domingos de Adviento fue extraído del 

material del P. Jesús Castellano.  

− En los “Gestos” propuestos, las bendiciones son sólo indicativas, salvo la bendición 

de la Corona de Adviento durante la celebración del Domingo I de Adviento. 


